PRÓLOGO

     El título de nuestra obra es Arquitectura del paratexto en los trabajos de investigación. La elección de la palabra arquitectura (en griego, ‘tejido principal’) responde a que nos habla del arte de construir. Paratexto proviene del griego y denota ‘junto al texto, al lado del texto’. En síntesis, el arte de crear lo que está junto al texto, junto a ese tejido de letras, palabras y oraciones, junto a esa delicada trama de seda que es el libro, según los chinos.

     El concepto de paratexto fue introducido por Gérard Genette para describir “aquello por lo cual un texto se hace libro y se propone como tal a sus lectores, y, más generalmente, al público. Más que de un límite o de una frontera cerrada, se trata aquí de un umbral [...], que ofrece a quien sea la posibilidad de entrar o retroceder”
.

     El paratexto comprende, entonces, todo lo que no es el texto propiamente dicho, es decir, todo lo que no es contenido de la obra: la elección del formato del libro, los cortes, el forro, el título, el subtítulo, la tapa, la retiración de tapa, el lomo, las páginas de guarda, la portadilla, la contraportada, la portada, la página de créditos, la dedicatoria, la página de agradecimientos, el epígrafe, el prólogo, la introducción, el epílogo o ultílogo, las notas, las ilustraciones, los apéndices, el glosario, los índices, la bibliografía, la lista de abreviaturas, la fe de erratas, el colofón, la contratapa, la retiración de contratapa, las diferentes tipografías (cuerpos, estilos de letras), los espacios, el gramaje del papel. Todos estos elementos pertenecen al texto, lo rodean, son su marco, constituyen el paratexto interior; pero existen también otros, como carteles, entrevistas al autor, notas periodísticas sobre la obra, presentaciones televisivas o en la editorial, gacetillas, reseñas, que también se consideran paratexto, constituyen el paratexto exterior. Nosotros nos referiremos específicamente al paratexto interior, al significante, que es el paratexto del autor
 o del investigador propiamente dicho, el paratexto verbal, pues el paratexto editorial (solapas, tapas, contratapas, etc.) —como bien dice Maite Alvarado— «se ocupa de la transformación del texto en mercancía, y los diversos elementos que lo integran son marcas de ese proceso»
. 

     El cuerpo del texto es el significado. El paratexto sostiene el mensaje; es la caja que lo guarda y que lo presenta. No hay libro sin paratexto, pero puede haber paratexto sin libro, por ejemplo, cuando solo nos quedan algunos datos (título, índice, etc.) de una obra perdida. En este caso, el paratexto nos permite reconstruir idealmente ese libro.

     No tiene una estructura fija, pues hay obras que carecen de portadilla, de dedicatoria, de epígrafe y hasta de bibliografía. “Las vías y medios del paratexto —dice Genette— se modifican sin cesar según las épocas, las culturas, los géneros, los autores, las obras, las ediciones de una misma obra...; ... todo contexto hace paratexto”
. Esto corrobora su carácter funcional.

     Leer significa reescribir un texto desde nuestra cultura, desde nuestra sensibilidad y también desde sus aparentes fronteras. A veces, emprendemos un verdadero viaje iniciático desde la ilustración que en perpetua vigilia guarda e ilumina
 el silencio de la tapa y, al mismo tiempo, conlleva un discurso profundo y único, pues allí, aunque no lo advirtamos de inmediato, empieza la aventura. Otras veces las notas, los títulos y hasta los resaltes reconstruyen realidades que ni siquiera presentimos. La misma ceremonia de la lectura  nos incita a trazar sobre la página rayas, cruces, paréntesis, flechas u otros signos que, sin darnos cuenta, son la génesis de un paratexto personal, el que creamos como lectores, necesario para sentir que lo que leemos es nuestro y solo nuestro, una nueva obra.

     Los trabajos de investigación también nos permiten fundar circunstanciadamente el texto y su paratexto, concretar una labor minuciosa y casi artesanal. Ninguno precede al otro. Van creciendo simultáneamente; van haciéndose mediante una especie de diálogo lúdico que no sólo apunta al juego, sino también a lo estético y a lo poético, y que ordena el andamiaje científico e intelectual.

     Si libro proviene del latín librum, que etimológicamente denota la ‘corteza interior de un árbol’ en la que se escribía, la otra corteza, la que vemos, es la metáfora del paratexto. Y también puede convertirse en un librito como este. 
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� Gérard GENETTE, Umbrales. Traducción de Susana Lage, primera edición en español, México, Siglo Veintiuno Editores, 2001, pág. 7.


� Según Maite Alvarado, el paratexto que está a cargo del autor es «un dispositivo que acompaña al texto con la intención de asegurar su legibilidad, ampliarlo, ubicarlo, justificarlo, legitimarlo» (Paratexto, Buenos Aires, Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Instituto de Lingüística, Cátedra de Semiología y Oficina de Publicaciones, s. a., pág. 17).


� Ibídem, pág. 12.


� Gérard GENETTE, óp. cit., pág. 9, 12.


� El verbo ilustrar proviene del latín illustrare y denota ‘iluminar en’; ‘aclarar, explicar’.





